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COSAS  DEL  DIA 

REVISTA  COMICO  -  LÍRICO -POLÍTICO  -  FINANCIERA 


EM  El  ACTO  Y  CINCO  CUADROS 

ORIGINAL  Y  EN  VERSO 
DE 

CAMILO  VIDAL  Y  RUIZ  DE  SAAVEDRA 

MÚSICA 

DE  CHAPÍ,  CHUECA  y  YALVERDÉ 

Representada  por  primera  vez  en  el  Nuevo  poltteania  de 
Montevideo  el  dia  «o  de  setiembre  de  4890. 


DECORACIONES  DEL  Sr.  CANELLAS 


PRIMERA  EDICIÓN 


MONTEVIDEO 

Imprenta  y  Librería  del  Plata,  cali©  Andes  174. 

1890. 


Esta  obra,  es  propiedad  de  su  autor  y  nadie  podrá 
sin  su  permiso  reimprimirla  ni  representarla,  con 
arreglo  á  las  disposiciones  sobre  propiedad  literaria. 


!► 


Al  Excmo. 


SEÑOR  D.  FRANCISCO  ROMERO  Y  ROBLEDO 


Si  á  dos  mil  leguas  de  distancia  puedo 
demostrarle  -de  algún  modo  el  aprecio  que 
como  amigo  y  jefe  le  profeso ,  es  dedicándole 
este  modesto  trabajo. 

Recíbalo  con  la  expresión  del  inquebrantable 
efecto  de  S.  S.  y  amigo. 


Camilo  VIDAL. 
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CUADRO  PRIMERO 

Las  dos  hermanas 


PERSONAJES 


Guirigay 
Angelina 
Túlio.. . . 

PlDAL. . . . 

Tena - 


Guirigay . 

Angelina . 

La  Nación . 

Tena . 

La  Epoca . 

La  España.. . .'. . 

El  Siglo . 

La  Razón . 

El  Imparcial.  . . . 

El  Día . 

El  Bien . 

Agencia  Hayas.  . 

El  Gas . 

Túlio . 

Millar . 

Paturro . 

El  Banco  Nacio¬ 
nal . 


ACTORES 


Sra.  Plá  Garrido. 
»  Yidaurreta. 
Sr.  Gil. 

»  Florit. 

»  Arcos. 


Sra.  Ceballos. 

Sra.  Pombá. 

»  Araceli. 

Sr.  Gerona 
Sra.  Ruiz. 

Sr.  Urtazun. 

»  Salas. 

»  Oliva. 

Sra.  Sacanelles. 
Sr.  Arcos. 

»  Gil. 

»  Ramo. 

»  Romeu 


PERSONAJES 


Millar . 

Puerro . 

Paturro . 

Un  criado  que  no 

HABLA  . 


La  Onza . 

La  Libra . 

La  Argentina.  . . 

El  Cóndor . 

El  Vintén . 

Un  Caballero.  . . 

Un  Guardia . 

La  Cámara  de 
Senadores.  ... 
La  Cámara  de  Re¬ 
presentantes.  . 
El  Teléfono. . . . 
San  Francisco  . . 
Teatro  S.  Felipe 
»  Popular . 

Un  Viajero . 

Un  conductor del 
tranvía . 


ACTORES 


Sr.  Sojo. 

»  Toscano. 
»  Ramo? 

•  N.  N. 


Sta.  Rosa. 

»  Victoria. 

»  Elena. 

Sr.  Montoro. 

»  Rubio, 
x  N.  N. 

*  N.  N. 

»  Sojo. 

»  Ramo. 

Sta.  Ruiz. 

Sr.  Toscano. 

»  Navarrete 
Sta.  Giménez. 
Sr.  Rubio. 

»  Florit. 


CUADRO  SEGUNDO 

La  Plaza  de  la  Independencia 


La  Ti'ibuna  Popular,  L’ Italia,  Le  Courritr  Franpaise,  El  Ferro- 
Carril,  The  River  Píate  Times,  EU  Telégrafo  Marítimo,  El  Pampero, 
El  País,  Fray  Gerundio,  Caras  y  Caretas,  El  Politeama,  El  Teatro  Solis, 
Él  Teatro  Cibils,  El  Peso. 

Coro  general. 


CUADRO  TERCERO 

La  Bolsa 


Guirigay . 

Angelina . 

Un  Bolsista  . . . . 
Otro  2*.,.., — 


Otro  3® . 

Un  personaje.  . . 

Sr.  Ramo.  La  Bolsa . 

»  Durán. 

Coro  de  valores  públicos. 


»  N.  N. 

»  Romeu 
Sra.  Araceli. 


CUADRO  CUARTO 

En  Buenos  Aires 


Angelina .  I  Un  Ordenanza..  Sr.  Montoro. 

Guirigay .  I  Coro  General... 


CUADRO  QUINTO 

Apoteosis 

Todos  los  personajes  de  la  obra  que  puedan  salir. 


La  acción  pasa  en  la  República  del  Guirigay,  año  1890. 

(Derecha  é  izquierda,  las  del  actor.) 


% 


. 


ACTO  ÚNICO 


Telón  de  sala  con  puerta  al  foro;  en  el  cer.tro  una  mesa-despacho. 

ESCENA  PRIMERA 

GUIRIGAY  SOLA  vestida  con  traje  azul  y  blanco,  y  el  escudo  Orien¬ 
ta]  al  pecho. 

Guirigay  Está  visto  que  es  inútil; 

¡me  abandona!  y  en  mi  afán 
de  reprender  sus  desvíos 
le  extravío  más  y  más. 

El  me  quiere,  no  lo  dudo; 

¡fuera  un  crimen  el  negar! 
pero  es  tan  indiferente, 
tan  abandonado  y  tan . . . 
que  no  vé  la  situación 
en  que  dejándome  vá. 

Seis  meses  há,  que  mi  mano 
se  la  entregué  ante  el  altar 
y  el  pueblo  entero  bendijo 
la  ceremonia  nupcial. 
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Todo  el  mundo  me  decía; 

«Con  Túlio  feliz  serás» 
y  blancos  y  colorados 
aplaudieron  por  igual, 
pues  antes  que  nuestras  almas 
se  unieran  ante  el  altar, 

Túlio  me  escribió  una  carta 
tan  tierna  y  sentimental, 
tan  llena  de  ofrecimientos 
y  tan  llena  de  verdad, 
que  pudo  con  su  lectura 
convencer  á  mis  papás. 

¡Hija  de  los  Treinta  y  Tres! 
¡Guirigay,  bella  oriental! 
mira  en  la  luna  de  miel, 
en  la  aurora  boreal, 
como  por  ajenas  culpas 
dicha  y  amor  se  te  van. 

¡  Si  consiguiera  que  Túlio  !  . . . 

El  es  bueno  y  además,, 
tiene  talento  sobrado 
para  poderme  salvar 
de  esta  horrible  situación 
en  que  colocado  me  há 

(Un  criado  entra  por  el  foro  presentándole  una  tarjeta.) 

(Leyendo)  ¡Mi  hermana!  Que  pase 
al  punto; 

¡  Qué  abrazo  la  voy  á  dar ! 

ESCENA  II. 

DlCHA  Y  Angelina  vestida  con  falda  azul  y  peto  blanco,  con 
el  escudo  argentino  y  las  iniciales  U.  C. 

Guirigay  (abrazándola)  ¡Angelina! 

Angelina  (abrazándola  también)  ¡  Guirigay ! 

¿Cómo  te  vá? 

¡  Ya  lo  vés !  (Suspirando.) 


Guirigay 
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Angelina 

Guirigay 

Angelina 


Guirigay 

Angelina 

Guirigay 


Angelina 

Guirigay 


Miéntras  duró  de  mi  boda 
la  hermosa  luna  de  miel , 
fui  todo  lo  que  se  llama 
una  dichosa  mujer. 

Cuantos  caprichos  tenía; 
cuanto  pedí  el  primer  més, 
me  daba  Túlio  con  cruces; 

¡  qué  feliz  era  con  él ! 
pero  chica,  se  acabaron 
los  ahorros  que  aporté 
y  á  los  dos  meses  cabales 
recurrimos  al  inglés 

¿A  Balin?— Bólen? 

Al  mismo 

¿Le  conoces? 

Sí,  á  mi  fé. 

i  Cómo  que  ese  fué  el  camino 
emprendido  por  Miguel! 

Así  empecé  yó.  Prosigue 
pues  me  interesa  saber 
en  que  condición  pudisteis 
ese  préstamo  obtener. 

Yo  no  lo  sé 

¿No  lo  sabes? 

\  Es  tan  difícil  saber ! 

Como  Túlio  es  tan  callado 
y  yo  soy  una  mujer 
que  no  pide  á  su  marido 
cuentas  de  su  proceder, 
esta  es  la  fecha,  Angelina 
que  ni  una  palabra  sé. 

¿Pero  el  préstamo? ... 

Se  hizo, 

y  nuestro  banquero  fué 
el  encargado  del  cobro; 
más  ¡  oh  desgracia  cruel ! 

■  á  los  dos  meses  cabales 
quebró  el  Banco,  y  su  papel 


JO  — 


Angelina 


Guirigay 

Angelina 

Guirigay 


Angelina 

Guirigay 


Angelina 

Guirigay 


Angelina 


se  cotiza  hoy  por  los  suelos; 

¡qué  diferencia  de  ayer !  (Con  amargura) 

Pero  esto  tendrá  remedio; 
(calmándola)  ¡  no  te  acongojes,  mujer! 

¿Qué  hace  tu  marido? 

Nada. 

¿Te  abandona? 

No  lo  sé. 

Sigo  creyéndole  bueno, 
quejas  no  tengo  de  él, 
pero  me  disgusta  mucho 
el  poquísimo  interés 
que  se  toma,  en  un  asunto 
que  puede  darnos  quehacer. 

¿Y  Tena? 

¿Quién,  el  cajero? 

Es  todo  un  hombre  de  bien, 
pero  no  hace  un  solo  cálculo 
que  no  le  salga  al  revés. 

V arias  veces  se  ha  propuesto 
marcharse,  mas...  yavé, 

¡es  Túlio  tan  zalamero 
que  nadie  puede  con  él ! 

Siempre  que  Tena  dimite 
él  le  logra  convencér. 

Tiene  un  pico . . . 

¿  De  oro  acaso? 

¡  Así  debiera  de  ser !  (Suspirando) 
pero  el  oro  de  esta  casa, 
hace  tiempo  que  se  fué. 

¡  Ay  Guirigay  de  mi  vida 
prima  y  hermana  á  la  vez ! 

¡Te  estás  quejando  de  vicio! 

Si  tu  supieras,  mujer 
las  fatigas  que  en  dos  años 
he  pasado  con  Miguel; 
si  visitaras  mi  casa 
que  la  tenía  tan  bien 
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ántes  de  que  en  ella  entrara 
Miguelito  el  cordobés, 
y  la  vieras  hoy  en  ruinas, 
y  entrampada,  y. . .  ¡yo  no  sé! 
no  te  quejaras,  hermana, 
como  há  poco  te  escuché. 

Guirigay  No  se  me  oculta  Angelina, 
que  tu  desgracia  es  cruel; 
pero  al  fin  te  han  divorciado 
y,  ¡quién  sabe,  si  después 
de  haber  padecido  tanto 
llegarás  dichosa  ásér! 

Angelina  Oiga  el  cielo  tus  deseos, 
y  Oigalos  para  tu  bien. 

ESCENA  III. 


DICHAS  Y  TÚLío  que  entra  por  el  foro  seguido  de  PlDAL  que  lle¬ 
vará  bajo  el  brazo  una  cartera  con  un  letrero  visible  que  diga  Relacio¬ 
nes  —  Tena  con  la  cartera  de  Hacienda—  MILLAR  con  la  de  Gue¬ 
rra—  PUERRO  con  la  de  Cultos  y  PaTURRO  con  la  de  Gobierno. 


Túlio 

Angelina 

Túlio 


Angelina 

Túlio 


(Saludando  á  Angelina.) 

Dios  os  guarde,  grande  amiga. 
Túlio,  que  seáis  con  él. 

Puesto  que  en  casa  os  hallo 
voy  á  tener  el  placer 
de  presentaros,  hermana, 
á  mi  servidumbre  fiel. 

(Dirig  éadose  á  todos  y  mostrando  á  Angelina.) 

¡ Nuestra  hermana  la  Angelina! 

(Todos  se  inclinan  ante  ella.) 

Pidal,  acérquese  usted 
(Presentándole)  Este  tiene  relaciones 
con  las  extranjeras 

(Pidal  saluda  con  la  cabeza  y  se  retira.) 

Bién; 

me  gusta  por  lo  callado. 

(Presentando  á  Tena.)  Este  maneja  el 
parné , 
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Tena 

Guirigay 

Tena 

Túlio 


Puerro 

Túlio 

Paturro 

Eidal 

Angelina 

Túlio 


Angelina 

Túlio 


Angelina 


Túlio 

Angelina 

Guirigay 

Túlio 


ó  debiera  manejarlo 

pero  por  hoy,  no  hay  de  qué. 

(Inclinándose  ante  Guirigay.) 

¡  Señora! 

I  Qué  te  equivocas !  (Señalándole  á  Angelina.) 
(Aparte)  ¡Tenía  que  suceder! 

(Presentando  á  Miliar)  j  El  teniente  Millarcito ! 
Este  obra  y  calla  también, 

(Saluda  militarmente  el  aludido  y  se  retira.) 

Monseñor  el  doctor  Puerro, 
hombre  de  mucho  saber 
entendido  en  instrucción 
y  católico  errangé . 

¡Ave  María  Purísima! 

¡Jesús,  María  y  José! 

Paturro,  hombre  de  gobierno. 

(Con  viveza)  ¡Tanto  gusto  en  conocer 
á  esta  señora!  ¿y  los  niños  ? 
(interponiéndose)  Esa  no  es  cuenta  de  usté. 
(Aparte)  Vamos,  él  ha  hablado  poco, 
pero  se  ha  explicado  bien. 

Ahora,  Angelina,  sepamos 
como  has  dejado  á  Miguel; 
supongo  que  su  salud 
será  buena 

No  lo  sé; 

há  días  que  no  le  veo. 

Ayer  le  telegrafié 

dándole  por  vuestro  arreglo 

el  completo  parabién 

(Asombrada)  ¡Nuestro  arreglo!. ..  ¡Tú  deliras! 

De  Miguel  me  separé 

y  hoy  soy  dueña,  y  muy  querida 

de  este  señor  (Apuntando  al  pecho) 

(Con  asombro)  ¡De  la  U.  C.  ! 

Del  mismo  (aparte  á  Guirigay)  ¡  Qué  distraído  1 
(á  Angelina)  ¿No  te  lo  dije,  mujer? 

Guirigay;  miéntras  nosotros 
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despachamos  un  quehacér 
acompaña  á  la  Angelina 
á  dar  un  paseo. 

Guirigay  Pues 

con  el  permiso  de  ustedes 
nos  vamos  (a  Angelina)  Te  enseñaré 
las  cosas  que  están  pasando, 
que  tienen  mucho  que  vér. 

(¿aludan  y  se  retiran  por  el  foro.) 

ESCENA  IV. 


Dichos  menos  Guirigay  y  Angelina 


Túlio 


Tena 


Túlio 

Todos 

Túlio 

Puerro 

Paturro 

Túlio 


Sabéis  que  la  situación 
se  halla  muy  comprometida, 
y  que  vá  pasando  el  tiempo 
y  que  transcurren  los  días, 
sin  que  hallemos  el  remedio 
que  Guirigay  necesita; 
y  aún  cuando  sufre  y  aguanta, 
pudiera  llegar  un  día 
en  que  pidiera  el  divorcio 
como  su  hermana  Angelina, 
y  entónces. . . 

Para  evitarlo 
discutamos  enseguida 
estos  proyectos,  que  són 
los  que  su  mal  necesita. 

Pues  á  la  mesa. 

¡A la  mesa! 

(Se  sientan  Tuno  al  frente;  á  la  derecha  Pidal,  Paturro 
y  Puerro;  á  la  izquierda  Tena  y  Millar. 

(Agitando  la  campanilla)  Empieza  la  dÍSCUSÍÓll 

j  Ave  María  Purísima!  (Persignándose^ 

( ¡  Qué  hipócrita  es  este  tío ! 

me  carga  su  farsa  mística) 

Tiene  la  palabra  Tena 

y  esperamos  que  nos  diga 
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Tena 

Millar 

Puerro 

Paturro 

Puerro 

Paturro 

Túlio 


Puerro 


Paturro 

Túlio 


Tena 

Millar 

Túlio 


Millar 


Túlio 

Millar 

Túlio 


si  ha  terminado  por  fin 
la  financiera  misiva 

(Sacando  unos  papeles  de  la  cartera.) 

Si  ustedes  dan  su  permiso... 
i  Cómo  no  1  Lo  tiene  usía 
Pater  noster  qui  est  in  celi. . . 
¿Quiere  usted  callar?  ¡Polilla! 

¡  Liberalote !  ¡  J udío ! 

Lechuza  de  sacristía 
¿querrá  usted  callar? 

(Agitando  la  campanilla.) 

O  se  callan,  ó  levanto 
esta  sesión  enseguida... 

Que  no  me  insulte  el  hereje 
si  quiere  que  hagamos  migas, 
ó  sino  con  el  rosario 
le  voy  á  romper  la  crisma 
(Levantándose  furioso)  ¡Por  vida  de!  .  .  . 
(Agitando  fuertemente  la  campanilla.) 

¡  Caballeros ! 

¿Qué  es  este  galimatías  ? 

(Es  necesario  que  vean 
que  tengo  mucha  energía) 

¿Puedo  hablar? 

Cuando  usted  guste, 
(a  Miliar)  Mande  usted  en  la  cocina 
que  aquí  mando  yó. 

¿Y  Usía 

porque  ayer  nombró  los  jefes?  . . . 
Porque  eso  es  de  cuenta  mía. 
Luego  hablaremos 

¡  Corriente ! 

Tena;  empiece  su  misiva. 

J  JL 

M  ü  s  I C  A 

(La  orquesta  preludia  muy  piano,  la  entrada  délos 
«ratas,  de  «La  Gran  Vía.»  Mientras  que  Tena  vá 
recitando.) 
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Tena 


Puerro 


Tena 


Túlio 

Puerro 

Paturro 

Túlio 


Tena 

Túlio 


Millar 

Tena 


Aquí  están  los  proyectos 
por  mí  confeccionados. 

Cien  millones  de  ingresos, 
cuatrocientos  de  gastos, 
y  un  sobrante  en  el  déficit, 

«y  ' 

de  treinta  y  dos  centavos. 

(Los  reunidos  inclinan  sus  cabezas  sobre  la  mesa,  y 
quedan  dormidos,  menos  Puerro.) 

j  J  esús !  ¡  qué  disparates ! 
estamos  escuchando! 

¿No  hay  error? 

¡  Si  en  las  sumas 
no  estoy  equivocado!... 

A  ver  (repasándolas  y  contando  con  los  dedos) 

Diez ...  y  seis . . .  ¡  veinte ! 

un  cero  y  llevo  cuatro. 

cuatro.  .  .  y  tres. . .  doce;  llevo. .  . 

(Se  escuchan  los  ronquidos  de  los  que  duermen.) 

¡  Señor !  ¡  si  están  roncando ! 

Y  para  esto  he  venido 
corriendo  como  un  galgo? 

(La  orquesta  termina  con  un  ruido  seco  que  despierta 
á  todos.) 

(Restregándose los  ojos)  Se  levanta  la  sesión. 
Ite  misa  est. 

i  Qué  lata! 

¡Qué  acuerdo  tan  importante! 

¡  Vaya  una  sesión,  caramba! 

¡Y  luego  dirá  mi  esposa 

que  yo  me  duermo  en  las  pajas! 

¿Cuándo  nos  vemos  de  nuevo? 
Dentro  de  un  par  de  semanas, 
pues  por  hoy,  nada  importante 
nuestros  servicies  r  echan  a. 

(Levantándose  y  despidiendo  á  todos  á  medida  que  los 
nombra.) 

Adiós  Puerro;  adiós  Paturro; 
adiós  Pidal  de  mi  alma. 

Hasta  nunca  Millarcito  (sonriendo) 

Vov  á  dimitir  mañana 

Y  vo  dimito  también 

c. 
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Túlio  (Esto  es  lo  que  deseaba 

pues  bien  mirado,  ninguno 
de  los  dos,  me  hacía  falta) 

Acepto  vuestras  renuncias 
(Ya  está  la  crisis  zanjada) 

Tena  YMiL.¿Pero  quién  nos  sustituye? 

Túlio  Nadie  tengo  por  ahora 

pero  yo  haré  de  cajero 
y  hasta  de  cabo  de  escuadra. 

(A  los  primeros  compases  de  la  orquesta  que  entonará 
el  preludio  anterior,  desaparecen  por  el  foro.) 


MUTACIÓN. 
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CUADRO  SEGUNDO 


La  plaza  Independencia 


ESCENA  V. 


Angelina  y  Guirigay  (salen  por  la  izquierda). 


Angelina 

Guirigay 

Angelina 

Guirigay 

Angelina 


Guirigay 


Angelina 

Guirigay 


¡Hermosa  plaza! 

¡  Es  verdad ! 

¿Te  gusta? 

Mucho  que  sí, 
más  ¿qué  viene  por  allí? 

La  prensa  de  la  Ciudad 
Espejo  fiel,  que  refleja 
sin  duda  tus  sentimientos; 
trompeta  que  dá  á  los  vientos 
el  mal  que  tu  pecho  aqueja ; 
¿no  es  eso? 

Debiera  ser; 
más  solo  la  oposición 
sostiene  tal  opinión 
¿Y  la  otra? 

Lo  vas  á  vér. 
Ocultémonos  aquí 
y  apartadas  de  su  vista, 
pasar  podremos  revista 
y  oir  lo  que  hablan  de  mí. 

(Se  retiran  á  la  izquierda,  junto  á  los  bast 
ropas.) 
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ESCENA  VI. 

Salen  por  la  derecha  La  Razón,  La  España ,  La  Tribuna  Popular, 
La  Epoca,  Vitalia,  La  Nación,  Le  Courrier  Fran^aise ,  El  Siglo,  El 
Ferro-Carril  The  River  Píate  Times,  El  Dia,  El  Bien,  El  Telégrafo  Marí¬ 
timo,  La  Reforma ,  V Opéralo  Italiano,  El  Imparcial,  El  Pampero,  El  País, 
Fray  Gerundio  y  Caras  y  Caretas. 

MÚSICA 

( Coro  de  pobres  de  Vivitos  y  Coleando.) 

(Cada  personaje  llevará  en  la  mano  un  periódico  con  el  título  que 
representa,  accionando  con  él  á  manera  de  cítara  cuando  la  música  lo 

indique). 

Coro  Aquí  estamos,  los  periódicos, 

al  amparo  de  la  libertad, 
tipitipitín. 
tipitipitán 
tipi— tipi-tipi 
tipi-tipi-tán. 

Decimos  cuando  queremos 
pero  callamos  mucho  más. 

Tipitipitín,  tipitipitón 
porque  la  prudencia 
es  madre  de  Dios. 

Ni  de  día,  ni  de  noche, 
no  cesamos  nunca  de  gritar 
siempre  expuestos 
á  un  reproche 

ó  á  las  iras  del  señor  Fiscal 
Vaya  usté  á  saber 
quien  habrá  inventao 
que  los  periodistas 
sean  fiscalizaos . 

¡  Caracoles !  ¡  Caracoles ! 
lo  que  hay  que  romper  el  magín 
tipitipitón,  tipitipitín 
para  escabullirse 
de  la  acción  civil. 
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Nación 


Y  puesto  que  ahora 
nadie  nos  vigila, 
entonemos  todos 
una  cancioncilla; 
que  escrita  llevamos 
en  el  papelito 
¡vaya  un  repertorio 
tan  lindo  y  bonito! 

La  cuenta  del  Banco 
la  cuenta  del...  ¡chito! 

(llevándose  el  dedo  índice  á  los  lábios. ) 

y  de  Balin  Bólen, 
el  cuento  infinito. 


¡Quién  compra  un  lio! 

¡quién  compra  un  lio! 
de  esos  que  dicen; 

«de  tí  no  me  fío» 

¡Vaya  unas  cuentas! 

¡Vaya  un  gobierno! 

Váyase  al  diablo, 
á  servir  al  infierno. 

No  tiene  cura  nuestra  situación, 
mientras  exista  de  la  inconversión 
el  miedo. 

HABLADO 

Nos  acusáis  sin  motivo, 
y  sembráis  unos  recelos 
que  en  forma  de  tempestades 
ha  de  cosechar  el  pueblo. 

Por  el  bien  de  Guirigay 
hacemos  cuanto  podemos 
y  hoy  mismo  en  casa  de  Túlio 
se  ha  celebrado  un  acuerdo, 
en  el  que  se  han  discutido 
los  proyectos  financieros. 
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Tena 


Epoca 

Imparcial 

España 


#  Todos  los  allí  reunidos, 
sin  bastardos  nairamientos 
han  apoyado  de  Tena 
los  salvadores  proyectos. 

(Que  pasa  de  la  izquierda  á  la  derecli  i  del  escenario 
durante  los  útlimos  versos.) 

¡Así  se  escribe  la  historia! 

¿Pero  por  fin  hubo  acuerdo? 

Y  de  importancia 

Se  sabe 


Nación 


Siglo 

Razón 

Imparcial 


El  Día 


lo  que  al  cabo  convinieron  ? 

Razones  de  patriotismo 
nos  obligan  el  secreto, 
pero  en  breve  se  sabrá 
Dicen  que  Tena  ha  resuelto 
presentar  la  dimisión 
¡  Si  Tena  se  vá! 

¿Qué  pasa? 

¡  Se  vá  hundir  el  firmamento  ? 

Nación ÁIm. (Cállese  usté,  y  no  provoque 
un  incidente  violento ) 

Pero  á  todo  esto,  ¿se  sabe 
como  tratan  á  los  presos? 

He  recibido  denuncias 
y  el  asunto  está  muy  feo. 

Son  falsas  esas  noticias 
y  hasta  tan  extremo  inciertos 
los  rumores,  que  ayer  mismo 
seis  que  condena  cumplieron 
se  negaron  á  salir. . . 

El  Día  A  otro  perro  con  el  hueso. 

España  Y  los  pobres  voluntarios  (recargando  la 

frase.) 

que  á  la  fuerza  están  sirviendo  ? 
Nación  Esas  son  calumnias  viles 

que  no  tienen  fundamento. 

Siglo  ¿Y  la  crisis  del  papel? 

Nación  ¡  Qué  crisis  ni  niño  muerto ! 


Nación 
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Todos 
El  Bien 
España 

El  Bien 
España 

Siglo 

Todos 

Guirigay 


Angelina 

Guirigay 


El  estado  de  la  plaza, 
la  situación  del  comercio 
y  el  crédito  nacional, 
son  por  demás  lisongeros 
¡  Qué  se  calle !  ¡  Qué  se  calle ! 

I  Mamarrachos !  ¡  Embusteros ! 
¿Pero  esto  es  una  plazuela 
y  usted  es  el  verdulero 
u  que f  (en  jarras) 

i  Antireligiosa ! 

¡Traga-curas ! 

¡  Marmotreto ! 
vá  usted  á  callar,  ó  le  abro 
con  la  pluma  un  agujero. 
¡Señores!  ¿En  qué  quedamos? 
En  que  no  nos  entendemos 

(vánse  por  la  izquierda) 


Guirigay  y  Angelina 

Ya  vés  como  está  la  prensa 
reflejo  de  la  verdad; 
tras  sonrosados  cristales 
mira  la  ministerial 
viendo  todos  los  asuntos 
del  color  de  su  cristal. 

En  cambio  la  oposición. . . 
Hermana,  no  digas  más; 
en  este  punto,  querida 
nada  te  puedo  envidiar . 

¿Y  en  noticias  extrangeras? 

En  esas  no  andamos  mal. 
pero,  ahí  viene  la  Agencia  Havas 
y  ella  te  podrá  enterár. 
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ESCENA  VIL 

DICHAS  y  la  Agencia  Havas —  (que  saldrá  con  un  poste  te¬ 
legráfico  en  la  mano). 

Todo  el  que  quiera  sabér 
noticias  de  sensación 
que  repase  mi  sección 
y  se  podrá  convencér. 

« Roma,  12  — El  Padre  Santo 
se  ha  levantado  á  las  diéz 
y  ha  jugado  al  ajedréz 
con  el  Cardenal  Crisanto. 

«  Berlín  —  El  Emperador 
se  ha  dejado  las  patillas 
y  ha  estrenado  zapatillas 
bordadas  en  bastidor. 

«  Madrid  —  Ministro  de  Estado 
remite  por  cablegrama 
el  siguiente  telegrama 
de  interés  inusitado. 

«  Suspendida  —  elección,  tres  de  la  tarde, 
causa,  piedra  balcón  —  cabeza  alcalde.  » 

«  Buenos  A  tres  —  En  Palermo 
hubo  carreras  ayer; 
ganó  el  caballo  Meyer 
Salen  Júpiter  y  Termo. 

Angelina  Sí  que  son  de  sensación 
tus  noticias;  tienen  fondo 

Havas  Notcrúene.  No  respondo 

de  la  Agencia  Galveston. 

( Váse  por  la  izquierda.) 

ESCENA  VIII. 

DICHAS  Y  el  Gas  (acórtese  la  luz  batería  y  esqueletos.) 

Angelina  (Hablado)  ¡Qué  oscuridad!  ¿qué  ha  pasado? 

Guirigay  Nada!  que  se  acerca  el  gas 

Angelina  Pues  debiéramos  ver  más 
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Guirigay 

El  Gas 


Angelina 

Guirigay 

Angelina 

Guirigay 


Esos  tiempos  yá  han  pasado 
para  no  volver  jamás. 

MÚSICA 

(Wals  de  la  bujía  Luces  y  Sombras.) 

(Con  un  mechero  encendido  en  la  mano  derecha,  v  una 
botella  de  agua  muy  turbia  en  la  izquierda.) 

De  las  luces 
dicen  que  soy  la  peor, 
y  que  me  encuentro 
á  la  altura 
del  tradicional  velón. 

Nadie  quiere 
mi  fluido  utilizar 
porque  aseguran 
que  alumbro 

ménos  que  un  cirio  pascual. 

HABLADO 

Me  acusan  con  gran  rigor 
y  nadie  vé  en  su  mania, 
que  alimento  el  contador, 

COnagua  deeste  Color;  (mostrándola  botella.) 
con  la  de  Santa  Lucía!  (váse) 

ESCENA  IX. 

Angelina  y  Guirigay 

Ese  pretexto  que  arguye 
casi  le  dá  razón. 

Aunque  el  agua  fuese  clara 
no  alumbraría  mejor; 
el  mal  no  tiene  remedio, 
vamos  de  mal  en  peor. 

Allí  viene  Túlio 

Sí? 

Pues  vámonos  al  rincón. 
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Dichas  y 
derecha,  y  la 

Millar 

Paturro 

Túlio 


Paturro 

Túlio 

Guirigay 

Angelina 

Guirigay 

Angelina 

Guirigay 

Angelina 


ESCENA  X. 

TÚLIO  (que  sale  con  la  cartera  de  Guerra  en  la  mano 
e  Hacienda  en  la  izquierda)  viene  acompañado  de  Paturro 
después  Millar. 

Aprended  flores  de  mí 
lo  que  vá  de  ayer  á  hoy  ! 

Por  enfermo  dimití 

más...  yo  sé  porque  me  voy.  (ráse) 

¿Y  qué  hacemos?  De  enemigos 
se  llenan  nuestras  esferas, 

Miéntras  yo  tenga  carteras 
110  me  faltarán  amigOS.  (Enseñándolas) 
Con  estas  dos  en  la  mano 
voy  al  punto  armar  la  gorda; 
esta  le  doy  á  Cagorda  (ia  de  Guerra) 
y  esta  á  cualquier  ciudadano; 
pues  los  planos  financieros 
que  en  ella  tengo  encerrados 
pueden  ser  desarrollados 
por  pastores  ó  monteros. 

Pero  fijad  la  atención... 
las  pudieran  despreciar. 

¿Cuándo  á  tí  te  la  fui  á  dar 
despreciastes  el  turrón  ?  (vánse) 

ESCENA  XI. 

¡Por  fin,  Tena  se  marchó! 

¿Tú  lo  sientes? 

No  lo  sé; 

era  muy  trabajador, 

pero  en  fin...  ¡cómo  ha  de  ser! 

¿Y  el  otro? 

¡Ignoro  la  causa!... 
pero  el  caso  es  que  se  fué. 

Allí  se  acerca  un  señor 
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¿le  conoces? 

Guirigay  i  Por  mi  fé ! 

Es  el  banquero  de  Tülio, 
á  quién  persigue  el  inglés. 

ESCENA  XII. 

Dichas  y  el  Banco  Nacional 
música 

(Polka  del  abonado  en  Luces  y  Sombras.) 

El  Banco  Nacional,  vestido  de  frac,  con  un  rótulo  en  ei 
sombrero  que  diga  «Banco  Nación  1»,  y  una  cartera  en  cada  brazo  con 
estas  inscripciones:  «Inconversión»  «Cuenta  especial.» 

Aquí  tienen  ustedes 
un  desgraciado, 
que  vive  hace  dos  meses 
desesperado. 

Para  mis  desventuras 
no  hay  solución 

V  sigo  con  la  carga  (señalando  la  carteTa) 
de  la  inconversión. 

Según  han  declarado 
las  comisiones, 
adeudan  4  mis  cajas 
nueve  millones. 

Más  no  sería  grave 
todo  este  mal 
si  arreglada  tuviera 
la  cuenta  especial. 

Pero  al  querer 
desenredar 
se  armó  en  mi  ser 
jaleo  tal, 

que  siento  aquí  (señalando  á  la  cabeza.) 
tal  conmoción 
porque  perdí 
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la  dirección. 

Mis  gritos 
y  lamentos 
fueron;  ¡ay!  ¡ay!  ¡ay! 
al  ver  que  me  quedaba 
sin  Gayagaray.  (Vá*e) 

ESCENA  XIII. 

Dichas  y  la  onza  de  oro,  la  libra,  la  argentina, 

EL  CÓNDOR,  EL  PESO  Y  EL  VINTÉN. 

HABLADO 

Guirigay  ¿A  dónde  vá  la  gente 
tan  de  mañana , 

luciendo  sus  encantos 
por  esta  plaza? 

Puede  saberse 
señora  bisabuela 
de  Alfonso  trece? 

Onza  A  nadie  se  le  oculta 

lo  que  nos  pasa; 

nos  tienen  encerradas 
en  nuestras  casas. 

Libra  ¡Oh  yés!  el  día 

mi  pasar  en  perpétua 
melancolía. 

Cóndor  Por  eso,  abandonando 
nuestros  encierros, 
hoy  hemos  remontado 
libres  el  vuelo 

Argentina  Y  aquí  venimos 

para  ver  si  encontramos 
algunos  primos 

Guirigay  No  comprendo  el  alcance 
de  esas  palabras; 
siendo  buenas,  ¿qué  primos 
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os  hacen  falta? 

Vintén  ¡Vaya  una  jerga! 

no  vé  usted  que  son  falsas 
las  embusteras?  (Huyen  todas) 

Y  hasta  este  tío  gordo 
que  si  no  escapa, 
es  porque  ya  no  puede 
mover  las  patas 
y  es  un  lioso; 

tiene  tanto  de  plata 
cual  yó  de  hermoso. 

Guirigay  ¿De  manera  que  el  oro? 

Vintén  Es  un  infundio. 

Aquí  el  oro  de  veras 
lleva  mi  cuño 

Guirigay  Tú  eres  de  cobre... 

Vintén  Por  eso  soy  honrado; 

porque  SOy  pobre!  (con  altivez)  (vase) 


ESCENA  XIV. 

Angelina  y  Guirigay 

Angelina  ¡  Orgulloso  y  altivo ! 

Guirigay  Razón  le  sobra, 

•  pues  si  el  oro,  encerrado 
se  halla  en  la  Bolsa; 
á  falta  de  otro, 

puede  decir  el  cobre 
¡  yo  soy  el  oro ! 

ESCENA  XV. 

Dichas  y  los  Billetes  del  Banco  Nacional 

música 

(Coro  de  niños  Luce»  y  Sombras) 

Coro  Al  mirarnos  harapientos 

nadie  nos  quiere  tomar 
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y  nos  niegan  en  las  tiendas 
el  arroz,  el  vino  y  pan. 

Por  nosotros  han  subido 
las  cosas  un  dineral; 
y  han  subido  las  noticias 
de  que  van  á  subir  más. 

Por  esta  razón 
sin  saber  que  hacer 
pasamos  unas  (lucas 

(accionando  como  quien  se  lleva  algo  á  la  boca.) 

que  no  hay  más  que  vér. 

Y  en  tal  situación 
la  gente  acabará 
por  no  tomar  billetes 
del  Banco  Nacional 

(Vánse  al  compás  de  la  música.) 

ESCENA  XVI. 

Dichas  —  Un  caballero  y  un  Guardia 

Caballero  (Dentro)  ¡Guardias!  ¡Socorro!  ¡favor! 
¡me  roban! 

Guardia  Tocaré  el  pito, 

yo  no  soy  de  este  distrito 
y  que  venga  el  inspector;  (Tocaeipito) 

(Llega  ,el  caballero,  en  calzoncillos,  corriendo  desale»* 
tado.) 

Guardia  (Deteniéndolo)  ¡Alto!  ¿Cómo  viene  usté 
por  la  calle,  en  calzoncillos? 
Caballero  Quebne  han  robado  unos  pillos 
el  pantalón  y  el  chaqué. 

Guardia  Esa  falta  es  inmoral 
y  yo  la  castigaré... 

Hombre  ¿Cómo? 

Guardia  Llevándole  á  usté. 

detenido  el  principal.  (se;io.Ueva  ¿empu¬ 
jones  por  la  izquierda.) 


—  29  — 


ESCENA  XVII. 

Angelina  y  Guirigay 

Angelina  ¡  Valiente  galimatías  i 

i  Y  se  lo  lleva  de  veras  1 ... 

Guirigay  Son  escenas  callejeras 

que  se  vén  todos  las  días. 

ESCENA  XVIII. 

Dichas — Cámara  de  Senadores  —  Camarade  Re¬ 
presentantes. 

C.  de  S.  ¿Tuviste  número? 

C.  de  R.  No; 

tan  solo,  se  han  presentado 
los  escribientes  de  turno 
con  el  señor  secretario. 

Y  para  cubrir  la  fórmula, 
después  que  hubieron  contado 
el  número  de  asistentes 
que  concurrieron  al  acto, 
dijo  el  señor  presidente... 

C.  de  S.  Se  lo  diría  á  los  bancos 
porque  tú  mismo  confiesas 
que  no  hubo  ni  un  diputado 

C.  de  R.  Más  la  fórmula... 

C.  de  S.  Eso  mismo 

ha  pasado  en  el  Senado, 
donde  solo  se  han  leido 
los  asuntos  enterados. 

C.  de  R.  De  modo  que  si  así  sigue 
el  período  extraordinario  ? 

C.  de  S.  Se  tomarán  los  acuerdos 

\ 

para  el  domingo  de  ramos. 
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Angelina 

Guirigay 

Angelina 

Guirigay 


Angelina 


Guirigay 


Teléfono 

Guirigay 

Telefono 

Guirigay 


Teléfono 


ESCENA  XIX. 

Angelina  y  Guirigay 

¿Quiénes  son  esos  señores? 

El  Congreso  y  el  Senado 
¿Y  qué  tienen  que  hacer? 

Mucho 

aunque  te  parezca  extraño; 
pero  solo  se  reúnen 
los  señores  diputados, 
cuando  hay  que  votar  pensiones 
á  las  viudas  ó  á  los  huérfanos. 

ESCENA  XX. 

Dichas  y  el  Teléfono. 

Ahora  dejando  mi  amiga 

á  la  política  á  un  lado, 

quisiera  pasar  revista 

á  tus  primeros  teatros. 

Voy  á  complacerte  al  punto 

y  al  teléfono  llamando 

haré  que  á  los  coliseos 

pase  al  momento  recado. 

Llamaremos.  (Dá  á  un  manubrio  yseoye  un  tim¬ 
bre  eléctrico.) 

Aquí  estoy.  ¿Qué  desea? 

¿Con  quién  hablo? 

Con  la  Central. 

Señorita 

avise  usted  á  los  teatros, 
y  diga  que  en  esta  plaza 
les  estamos  esperando. 

Está  bien;  voy  al  momento,  (váse) 
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Guirigay 

S.  Franc. 
Guirigay 

S.  Franc. 

Guirigay 

S.  Felipe 

Guirigay 
S.  Felipe 


ESCENA  XXI. 

r 

Dichas  y  San  Francisco 

Hemos  llamado  al  teatro 
y  veo  que  por  las  señas 
viene  usted  equivocado 
¡Señoras;  soy  San  Francisco! 
Fuera  inútil  el  negarlo; 
pero  su  reverentísima 
es  iglesia  v  no  teatro. 
¿Cómonó?  la  alternativa 
me  la  dió  el  tenor  Arámburo 
la  tarde  que  debutó 
en  mi  recinto  sagrado. 

Y  si  porque  canto  misa 
me  ponéis  algún  reparo, 
desechad  al  Politeama 
que  se  encuentra  en  igual  caso 
pues  en  él  se  cantó  un  día 
la  Misa  de  Réquiem. 

¡Vamos, 

es  verdad!  pero  no  importa; 
quédese  en  la  iglesia  el  santo 
que  sin  recurrir  á  él 
podremos  pasar  (Vase  s.  f.) 

ESCENA  XXII. 

Dichas  y  San  Felipe 

Y  tanto; 

para  santidad  señoras 
aquí  estoy  yó  que  me  basto 
¿Y  quién  eres? 

San  Felipe; 

que  después  de  clausurado 
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dos  años  y  algunos  días 
hoy  por  fin  mis  puertas  abro 

Angelina  ¿Y  cómo  estás  tan  flamenco? 

S  Felipe  Porque  tengo  mucho  garbo 

y  porque  no  entra  en  mi  escena 
el  idioma  chapurrado. 

Porque  me  canto  Marina 
y  La  Tempestad  me  canto 
y  hasta  El  Anillo  de  Hierro 
y  hasta  Las  Capas  y  Mantos. 

¿Y  en  lo  cómico?  Ahí  están 
para  poder  demostrarlo 
Baturros  y  Carboneros , 
el  I  Feroci  Romano 
La  Gran  Via  de  Felipe 
y  otras  obras  que  me  callo . 

Pues  ¿y  mi  Plato  del  Día 
4  y  las  cosas  que  me  traigo 
en  estas  Cosas  del  Día  f 
En  fin  pa  no  ser  pesado 
vean  ustedes  mi  lista, 
que  á  todas  les  larga  el  ordago . 

Josefa  Plá  (recontando  con  los  dedos)  Vídaurreta 
Pepe  Navarrete  el  guapo , 

Romeu,  el  primer  tenor, 

Gil,  el  alcalde  pedáneo, 
la  señora  Sacanelles 
la  señorita  Ceballos, 

Rafael  Arcos  el  barítono 
y  por  último,  Toscano. 

Conque,  si  algo  se  ofreciese, 
calle  primero  de  Mayo 
entre  la  del  veinticinco 
y  la  que  están  arreglando 
que  es  la  Plaza  de  Zabala, 
ofrezco  á  ustedes  un  palco.  (Váse) 
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ESCENA  XXIII. 

DICHAS  Y  el  Politeama  vestido  de  guerrero  romano. 

Ahí  viene  el  Politeama 
¿  Ese  guerrero  romano  ? 

El  mismo. 

(Pasa  el  Potiteama  con  un  puñal  en  la  mano  accio¬ 
nando  trágicamente.) 

¿Qué  es  lo  que  tiene  ? 
que  mueve  tanto  los  brazos 
Es  que  canta  una  romanza 
con  un  humor  ele  los  diablos, 
porque  á  Oxilia,  y  á  la  Gini 
y  á  la  Svicher,  eí  encanto 
de  todos  los  dilettanti; 
há  sucedido  en  el  palco 
escénico,  una  cuadrilla 
compuesta  de  cinco  enanos. 

ESCENA  XXIV. 

DlCHAS  Y  SolIS  (de  frac)  Y  Ctbils  (de  saco)  que  pasan  por  la  es¬ 
cena  agarrados  de  brazo.) 

Angelina  ¿  Quiénes  son  esos  señores 
que  pasean  tan  callados? 

Guirigay  Ese  del  frac,  es  Solis 

y  Cibils,  es  el  del  saco. 

Angelina  ¿Y  por  qué  no  dicen  nada 
Guirigay  Porque  se  encuentran  cerrados 
y  no  funcionan,  arriba 
de  quince  días  al  año. 

ESCENA  XXV. 

Dichas  y  Teatro  Popular 
T.  Popular  Soy  el  Teatro  Popular 


Guirigay 

Angelina 

Guirigay 

Angelina 

Guirigay 
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Angelina  Y  es  muy  bonito 

Guirigay  Sí  á  fé. 

T.  Popular  Pues  con  todo,  mire  ustéd 

me  han  tenido  que  cerrar.  (Váse.) 

ESCENA  XXVI. 

Angelina  y  Guirigay 

/ 

Angelina  ¿Que  pasa  allí?  se  aglomera 
á  pelotones  la  gente 
y  hay  un  tranvía  parado 
y  un  hombre  en  el  suelo  inerte. 

Voy  á  ver. . . 

Guirigay  No  te  apresures 

pues  el  grupo  hacia  acá  viene 
y  sin  molestarnos,  hemos 
de  saber  el  incidente. 

(Dos  guardias  conducen  en  una  silla  un  hombre  heri¬ 
do,  y  con  el  traje  empolvado,  siguen  el  conductor  y  varios 
pasajeros  de  un  tramvia.) 

Pasajero  Y  usted  porque  no  paró? 

Conductor  Porque  no  me  dió  la  gana. 

Traíamos  un  retraso 
de  más  de  cuarenta  cuadras 
y  para  llegar  al  cambio 
tuve  que  correr.  ¡Caramba! 

Sobre  todo,  si  no  sabe 
apearse;  ¿quién  le  manda 
descolgarse  del  estribo 
estando  el  vagón  en  marcha. 

Pasajero  ¡El  pasaje  es  divertido! 

Trasbordos  en  la  Agraciada; 

tres  muertos  en  el  camino 

y. ..  ¿qué  esperamos  ahora?  (ai  conductor) 

Conductora  que  venga  el  otro  coche. 

Pasajero  Pues  el  viaje  es  una  ganga 

Conductor  ¿Pero  usted  de  qué  se  queja? 

fuera  de  estas  cer distancias 
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Angelina 

Guirigay 


Angelina 

Guirigay 

Angelina 

Guirigay 


Angelina 

Guirigay 


Angelina 

Guirigay 


¿ha  pasado  nada  grave? 
le  falta  á  usté  alguna  pata  ? 

Entonces  (se  oye  la  trompeta)  Ahí  está 
el  coche, 

con  que  señores;  en  marcha. 

ESCENA  XXVII. 

Angelina  y  Guirigay 

El  servicio  de  tranvías 
¿es  así  siempre? 

No  es  nada 

todo  cuanto  has  presenciado 
para  las  cosas  que  pasan 
Y  en  tus  dos  ferro 'Carriles 
ocurren  muchas  desgracias  ? 

¿  Quiéres  verlos  ? 

¿  Por  aquí? 

Por  cualquiera  lado  marchan 
sin  que  á  nadie  arrollar  pueda 
la  vertiginosa  máquina. 

(Pasa  un  tren  tirado  por  dos  changadores  que  llevarán 
al  hombro  una  cb imenea  humeante.  Los  coches  serán 
como  sillas  de  mano,  viéndose  las  piernas  de  los  viaje¬ 
ros,  que  sirven  de  locomoción.  Los  conductores  lleva¬ 
ran  un  silvo  en  la  boca  y  toca  án  imitando  el  silvido  de 
la  locomotora.) 

Ahí  tienes  de  cuanto  digo 
la  verdad  bien  demostrada 
¿ Qué  es  eso? 

Un  simple  modelo 
de  nuestras  locomotoras 
que  andan  cuando  van  de  prisa 
á  kilómetro  por  hora. 

¿Estás  cansada? 

Yo  no 

Pues  vámonos  á  la  Bolsa 
y  allí  vás  á  ver  el  oro 
entre  que  atmósfera  mora. 
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Angelina 

Guirigay 

Angelina 

Guirigay 


Angelina 

Guirígay 


Vamos  á  tomar  un  coche 
Es  una  ocurrencia  loca 
4 Por  qué? 

Porque  están  en  huelga 
los  que  se  alquilan  por  horas . 
Vámonos  á  pié. 

Pues  vamos 
Hay  una  distancia  corta. 


MUTACIÓN. 
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CUADRO  TERCERO 


La  Bolsa 


Dentro  de  Ja  rueda  se  vé  la  Bolsa  con  un  termómetro  grande 
en  la  mano,  del  que  pende  una  esterlina  cuyo  hilo  gue  le  sostiene  pasa 
por  detrás  del  termómetro  y  la  Bolsa  o  afloja  ó  estira,  según  los 
casos.  Guirigay,  Angelina,  Bolsistas,  etc. 


ESCENA  XXVIII. 


MÚSICA 


(Coro  de  cómicos  de  Lobos  Marinos) 


Salen  por  la  derecha  las  acciones  del  BANCO  NACIONAL  —  COM¬ 
PAÑÍA  Nacional  y  Banco  Trasatlántico. 

Las  tres  ¡Qué  desencanto,  cielos! 


sufren  nuestros  valores, 
y  que  de  desconsuelos 
los  pobres  tenedores. 

Acciones  liberadas 
con  créditos  severos, 
nos  vemos  arrastradas 
y  hundidas  por  los  suelos. 

Más  ¡ay!  que  nadie  aguanta 
tan  triste  situación 
y  á  todas  nos  espanta 
lo  de  la  inconversión. 


B.  N: 

C.  N. 
B.T. 


Yo  tengo  un  miedo  atroz. 


¡Atroz! 
¡  Atroz ! 
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B.  N.  Y  temo  en  los  billetes 

un  nuevo  revolcón 

C.  N.  ¿De  veras? 

B.  N.  Tan  de  veras; 

lo  digo  con  horror; 

¡la  cosa  está  peor! 

Las  tres  Sí  peor. 

Si  viene  Balin  Bólen 
no  dá  un  real. 

Y  agrava  cada  día 

nuestro  mal. 

Lo  digo  con  horror 
la  cosa  está  peor. 

Y  no  sabemos  cuando 
estaremos  mejor; 

¡Horror!  ¡terror! 
Dichosos  los  que  sueñan 
con  la  conversión. 


HABLADO 


Angelina  ¡Qué  hormigueo!  ¡qué  barullo! 
Un  bolsista  ¡Diez  mil  pesos  á  cuarenta! 
Otro  2o  Compro  Nacional  á  diez 
Bol.  Para  fin  de  mes  seiscientos 
á  siete  y  tres  cuartos 


Otro  2° 
Bol. 

Otro  2o 
Bol. 

Otro  2° 

Angelina 

Guirigay 

Angelina 


¡Tomo! 

Vendo  Unificada  á  treinta. 

Cien  al  contado  á  veintiocho . 
Tengo  oro  á  ciento  cuarenta. 
Yo  le  doy  treinta  y  cinco. 

Por  fin  callaron,  ¡  Qué  pelmas! 
Llegamos  en  el  momento 
en  que  empezaba  la  rueda 
Pues  en  este  corto  tiempo 
ya  le  han  dado  algunas  vueltas 
¿  qué  es  eso  ?  (Señalando  al  termómetro) 


Guirigay 


El  ultimo  punto 
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á  que  cerró  la  moneda 

Angelina  Y  esa  subida,  obedece 

ciertamente  á  causas  sérias? 

Guirigay  Yo  te  diré;  en  este  centro 

luchan  siempre  dos  tendencias; 
una;  á  subir  los  valores; 
otra,  á  tirarlos  por  tierra; 
y  lo  mismo  que  el  banquero 
cuando  las  cartas  maneja 
da  el  pego,  si  se  descuidan 
á  los  que  en  la  mesa  juegan, 
aquí  sucede  lo  propio 
con  las  cartas  financieras, 
Barajas,  son  los  valores, 
el  tapete,  es  esa  rueda, 
el  alza  y  la  baja,  tallan 
y  los  puntos  quedan  fuera. 
Para  ganar  en  el  juego 
se  precisa  una  pimienta 
mezclada  mucho  y  poco 
con  arreglo  á  esta  receta. 
Mucho;  valor  y  osadía. 

Poco;  dinero  y  vergüenza. 
Ahora  verás  de  que  medios 
se  valen  las  dos  tendencias 
para  conseguir  el  fin 
que  persigue  cada  escuela. 


Bol. 

¿Cómo  cerró? 

Otro  2? 

A  treinta  y  cinco 

Bol. 

(A  n  Bolsa)  Tira  chica  la  cuerda  (sube  dos 
puntos.) 

porque  ya  Mister  Balin 
no  suelta  ni  una  peseta 

Otro  2o 

Sin  embargo  se  asegura 
que  dos  casas  extranjeras 
han  ofrecido  al  gobierno... 

Bol. 

(A  ia  Bolsa)  Sigue  tirando  la  cuerda  (sube 
dos  puntos  más.) 

Ustedes  no  saben  nada? 
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Otro  2o 
Bol. 

Otro  2o 
Bol, 


Otro  2o 

Bol. 
Otro  2° 
Bol. 


Si  usted  no  lo  dice 

¡Mengua! 

¡Baldón!  ¡ignominia! 

Pero... 

No  hay  aquí  pero,  ni  pera, 
Anoche  sentí  sonar 
por  las  calles  las  trompetas 
y  vi  de  gran  uniforme 
al  Ministro  de  la  Guerra. 
Además  sé  que  las  tropas 
durmieron. . . 

¡Pues  buena  es  esa! 
¿iban  á  estar  sin  dormir? 
En  los  cuarteles,  ¡babieca! 
Es  muy  natural 

No  es  eso 


es  que...  (acercándose  al  oido.) 

¡Sopla!  ¡Zapateta! 

Tira  de  la  cuerda  chica; 
chica;  tira  de  la  cuerda  (sube  a  190) 

Angelina  Con  ese  tira  y  afloja... 

Guirigay  Me  están  hundiendo  de  veras. 

Esos  que  largan  el  pego 
y  están  ganando  las  puestas 
son  los  bajistas. 

Angelina  ¿  Y  ganan 

cuando  sube  la  moneda? 

Guirigay  Yo  creo  que  ganan  siempre, 

porque  cuando  pierden,  quiebran. 

(Llega  un  personaje,  jadeante,  y  sin  poder  hablar  á  causa 
déla  agitación  de  que  se  halla  poseído.) 

Bol.  ¿Que  pasa?  ¿qué  ha  sucedido? 

Personaje  Que  todo  queda  arreglado; 

que  el  de  Hacienda,  ha  dimitido 
y  el  de  guerra  ha  renunciado. 

Que  hoy  mismo  con  viento  en  popa 
en  el  vapor  «  Hannover  » 
con  procedencia  de  Europa 
ha  de  llegar  Oliver; 
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y  que  mañana  (hay  vá  una 
noticia  de  sensación) 
sobrara  al  Banco  fortuna 
para  abrir  la  conversión. 

(Mira  al  termómetro)  Pero  SeilOreSj 
¿ qué  pasa  ? 

¿por  qué  el  oro  no  desciende 

Bol.  Muy  sencillo;  porque  entiende 
de  que  todo  es  una  guasa. 

No  sirven  esas  doctrinas; 
si  usted  lo  quiere  bajar, 
corriente,  pero  ha  de  dar 
noticias...  en  esterlinas  (vánse  todos.) 

ESCENA  XXIX. 

Angelina,  Guirigay  y  la  Bolsa 

Angelina  Vámonos  que  se  hace  tarde 

Guirigay  Si',  Angelina,  vámonos 
pero  ántes  á  esta  mujer 
que  no  tiene  corazón 
quiero  hablarle  dos  palabras 
si  es  que  me  otorga  el  favor 
de  escucharme. 

Bol.  ¡  Quién  lo  duda ! 

Sí  señora  ¡  cómo  nó ! 

Guirigay  Pues  bien;  si  mis  aflicciones 
no  te  inspiran  compasión; 
si  en  tu  soberbia  te  empeñas 
en  la  ruina  y  el  baldón 
de  un  pueblo  siempre  virtuoso 
honrado  y  trabajador; 
piensa,  que  el  labrar  su  ruina 
hallarás  tu  perdición 
Tira,  tira  de  la  cuerda; 
no  aflojes  un  punto,  nó; 
levanta  esa  vil  moneda 
á  impulsos  de  tu  ambición, 
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i 


Bol. 

Angelina 

Guirigay 

Angelina 

Guirigay 

Angelina 

Guirigay 

Angelina 


Guirigay 

Angelina 


pero  jpzga  que  el  cordel 
puede  romper  tu  furor 
y  entonces. . . 

Gracias  señora; 
no  olvidaré  la  lección  (baja  á  uo) 
Guirigay  hermana  mía 
¿  quiéres  hacerme  un  favor  ? 

Si  puedo  con  mucho  gusto 
Puedes  lo  mismo  que  yó. 

Pero  qué  es  ello?  sepamos 
A  las  seis  sale  el  vapor 
y  quiero  que  me  acompañes. . . 
¡Por  poco  tiempo! 

¡  Pues  nó ! 

Sé  que  tus  obligaciones 
de  señora  come  ilfaut ... 

No  digas  más;  te  acompaño. 
Pues  al  muelle,  y  al  vapor.  (Vanse.) 


MUTACIÓN. 
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CUADRO  CUARTO 

En  Buenos  Aires 

Telón  de  calle  corta. 

ESCENA  XXX. 

(Coro  de  hombres,  mujeres  y  niños,  que  entonan  la  polka  popular  ar¬ 
gentina.  Los  grnpos  llevan  banderas  de  esta  nación. 

MÚSICA 
(Polka  iYa  se  Füé!) 

Ya  se  fué,  ya  se  fue, 
ya  se  fué,  ya  se  fué, 
ya  se  fué 

Miguelito  el  cordobés, 
ya  se  fué,  ya  se  fué, 
para  nunca 
más  volver 
ya  se  fué,  ya  se  fué 
Miguelito  el  cordobés 
ya  se  fué, 
ya  se  fué,, 
para  nunca 
más  volver 
ya  se  fué,  ya  se  fué 
ya  se  fué. 

Cuatro  años 
ha  vivido 
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Guirigay 

Angelina 


Miguelito 
por  acá 
y  ni  raíces 
ha  dejado 
á  la  caja 
nacional. 


Vino  flaco 
demacrado 
sin  gusto 
ni  paladar, 
y  al  probar 
solo  un  bocado 
lo  comió  hasta 
reventar. 

Ya  se  fué,  etc. 

HABLADO 

Feliz  tienes  á  tu  pueblo 
¿qué  dirá  de  esto  Miguel? 

Yo  no  sé  que  pensará 
mi  ex-marido  el  cordobés 
pero  yo  voy  á  decirte, 
la  opinión  que  formulé 
cuando  vino  Pelegrino 
á  reemplazar  á  Miguel. 

Si  se  divorcia,  me  dije, 
del  partido  de  la  U.  C.; 
si  Levalle  no  repone 
á  los  que  con  ciega  fé 
defendieron  en  el  Parque 
la  noche  del  veintiséis 
con  peligro  de  sus  vidas 
mi  libertad;  no  podré 
alcanzar  toda  la  dicha 
que  con  el  pueblo  soñé. 
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Guirigay 


Angelina 


Guirigay 

Angelina 


Y  dudas  acaso,  hermana? 

Tú  serás  feliz  con  él, 
pues  al  fin  y  al  cabo,  debe 
tu  marido  comprender 
que  si  le  diste  tu  mano... 
ya  sabe  por  lo  que  fué 
Todos  antes  de  casarse 
son  hombres  de  mucha  ley, 
más  cuando  hacen  de  maridos 
son  tan  ciegos,  que  no  vén, 
y  ejercen  la  tiranía 
sobre  la  pobre  mujer. 

También  hay  maridos  buenos. 
Tienes  razón;  yo  no  sé 
porque  tengo  estos  recelos; 
no  lo  acierto  á  comprender, 
pero  estoy  tan  escamada... 


ESCENA  XXXI. 


ÜN  ORDENANZA  con  un  pliego  en  la  mano  por  la  izquierda. 


ORDENANZALa  señora  Guirigay?... 

Guirigay  Que  se  le  ofrecia  á  usted? 

Ord  Aquí  tengo  este  despacho 

urgente. 

Guirigay  Vamos  á  ver 

Con  tu  permiso  Angelina 
(Leyendo)  ¿Es  posible?  Sí;  es  de  él 
de  Tubo. 


Angelina  Y  que  es  lo  que  dice 

Guirigay  Si  no  lo  vás  á  creér 

(Lée)  Vuelve  en  seguida  mi  esposa; 
los  asuntos  arregle, 
el  oro  quedo  á  la  par 
y  se  convierte  el  papel; 
vén  á  compartir  mi  dicha 
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Angelina 

Guirigay 

Angelina 


te  adora  Tülio 

¿Lo  ves? 

Todo  cuanto  ha  sucedido 
tenía  que  suceder 
Adiós  Angelina;  parto 
¡qué  dichosa  voy  á  ser! 

(Se  abrazan  y  se  besan.) 

Adiós  hermana  querida; 

¡  conserve  el  cielo  tu  bien !  (Vanse.) 


MUTACIÓN. 
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CUADRO  QUINTO 


Apoteosis 


La  Plaza  Independencia  iluminada  á  giorno.  A  la  izquierda  un  tablado 
con  dos  sillones  colocados  bajo  un  dosel  coronado  por  las  armas 

orientales. 


ESCENA  ÚLTIMA. 


Túlio  y  todos  los  personajes  déla  obra  que  puedan  salir,  pueblo,  etc- 
Guirigay  entrará  por  la  derecha. 

TÚLIO  (Abrazando  á  Guirigay.) 

Vén  á  mis  brazos  esposa; 
por  tubién,  tan  deseado, 
por  verle  libre  y  dichosa 
y  á  mi  lado  cariñosa 
como  lo  había  soñado, 

Sacrifiqué  mi  pasión 
y  en  tí  tan  solo  pensando 
lleno  de  loca  ilusión 
hallé  al  fin  la  solución 
que  veníamos  buscando. 

Ocupa  el  solio,  mujer 

(agarrándola  de  la  mano,  y  conduciéndola  á  la  plataforma.) 

y  con  la  cabeza  erguida 
que  es  como  te  quiero  vér, 
á  mi  lado  podrás  sér 
libre,  dichosa  y  querida. 

Guirigay  Llegó  el  instante  que  adoro; 
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y  pues  de  mi  salvación 
vino  el  preciado  tesoro; 
cantemos  todos  en  coro 
el  himno  de  la  Nación. 

MÚSICA 

El  coro  canta  la  primera  parte  del  Himno  Oriental,  y  el  telón  vá  bajando 

lentamente. 


FIN 
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